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ella hizo, puesto que serviria de en­
señanza práctica al pueblo español 
en las actuales circunstancias. Pero 
Cristóbal de Castro no es un erudi­
to. Se ha contentado con hacer pro­
fesión de liberalismo y recorrer los 
diarios y gacetas de la época, para 
formar un libro repleto de adjetivos, 
dec1amatorio e insuficiente desde el 
punto de vista histórico y biográ­
fico.-F. Ortt,zar Vía .'. 

ELISABETH ANO ESSEX, por Lytton 
Strachey. 

Lo que da el tono y la calidad de 
Lytton Strachey entre los contem­
poráneos autores de biografía, es ade­
más de un estilo de perfecta elegan­
cia británica, un estilo fluido como 
una conversacion, su manera pe­
culiarísima de enfocar el personaje 
histórico que no tiene semejanza al­
guna con el método de Ludwig o de 
Maurois. Muy escasa es la bibliogra­
Hade Lytton Strachey. Apenas cuatro 
libros que versan sobre los dos perío­
dos más característicos de la historia 
inglesa, aquellos en que el genio del 
hombre inglés se presenta al obser­
vador con mayor relieve y mayor 
cualidad diferenciadora. El período 
de la Reina Isabel con que parece 
empezar, mejor que con el adveni­
miento de los Tudores, la historia 
moderna inglesa: esos cuarenta últi­
mos años del siglo XVI y primeros 
años del XVII que son los de la for­
mici6n del poderío marítimo de In­
glaterra, los años de Drake y de Sir 
Walter Raleigh, que corresponden 
en. el terreno de la cultura al drama 

Atenea 

de Shake peare y al N(ll}um Organu,n 
de Bacon. Y os cincuenta y tres 
últimos años del siglo XIX en que la 
vieja Inglaterra siente segura y 
prolítica bajo la ombra augusta de 
la abuela Victoria. Isabel y Victoria , 
dos mujeres fuert como la raza, 
que amamantan la historia ingl :sa. 

Es así Lytton Strachey un biógra­
fo de reinas. P ro abe d fenderse de 
la exaltación y del pat tismo, con 
un comecl"miento a vec frío, en que 
estriba su perfecta objetividad de 
biógrafo. Objetividad, hemos dicho. 
Si lo comparamos con Ludwig, 1 
gran biografist al mán, xaltado y 
biblico como su r za jud' , r alta­
ría claramente la difer ncia. En Lud­
wig el autor p r c int rvenir a ca­
da mom nto n l vid d sus p r­
sonajes, mple l contraste y el cla­
robscuro, arrastra una pro dilatada, 
sacudida d pro o por . clamacio-

n Lud, ig mu ho más r -
tórica ubj tiv.i mo. aquí la 
preocupación de Ludwig por 1 r -
trato. La etopey en Ludwig odo 
un gén ro lit rario. Su r ratos po­
drían ntresacars de sus biografías 
formando pieza part . ve el pro­
cedimi nto del critor qu concibe 
a su p rs naje con un colorido y una 
luz especial, y n l momento d re­
tratarlo precipita obr l pap 1 to­
dos los e lores. El retr de Lytton 
Strach y tiene o ra tructura. No 
se podrían en r acar sus retrato . 
Circulan por el cuerpo de la obra co­
mo un agua ubt rránea. Lo mi n10 
que en la vida no se nos pr sentan de 
un golpe las cualidades o d fectos de 
un individuo. en los personajes de 
Strachey siempre hay algo por des­
cubrir y adivinar. ¿A dónde irá este 
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personaj ? c:e pregunta I lector. La 
tragedia de Gordon en Em,inents Vic­
lon·a11s y la trag dia de Ess x en 
Elisabeth, se va desenvolviendo len­
tament : los uce os su len desviar­
la, pres ntarle esp ranza y líneas cur­
vas, lo mismo que n la vida. Pensa­
mos en el r trato de Francisco Ba­
con n Elt"sab lit. Ese retrato diluido 

tr la re ien s p' inas d la 
obra es inol idabl . La int lig ncia, 
la ironía y la fbquez h ·mana , le 
dan un mar vill o c lor de on­
tra t . Y 1 utor no e pronuncia 
en ningún mom nto. encillam nt 
hac yjvir a Francisco acon. Lo de­
j ' n lib r ad, p r an ta sí con es­
crupulosidad adístic la ídas 
y contr di · nes moral d su per-
onaj . d la obr 

Ba n culto y 
t on do. o u cul ura ornam n-
tal, un fin don d análi i y una p r­
f et pros , t n o latin como in le-
a. L d a n lma puri ana que 

t m l I fi rno no ab qu h er 
on t hijo qu viv n pecado mor-

t 1 y cadc dí aumen u deudas. 
nthon_ B n, su h rmano tipo 
l hombr document do formal 

( f uncionaric n o de so hombres 
orr cto qu n nu stra 'poca 
u I n s r fr lo director de ser­
icios o lo subse retarios de Minis-

t rio ) , ti n 1 d ilid d de amar 
mu ho a Fran isc , cr r n su ta-
1. .. n o y p rdonarl la calaveradas. 

or int rmedio d 1 r cto Anthony 
Bacon, Francisco conoce al Conde 
d Es x. Essex s un arácter antí­
poda: briUant , impetuo o, irreílexi­
vo, buen corazón, todo in tinto y 
av ntura. Francisco Bacon adula a 
Ess x. Ti n los r cursos d su sutil 

7 

87 

pro~a bilingüe. Bacon ha estudiado 
la I-Iistoria de las naciones y el des­
tino de las monarquías. La preocupa­
ción de Essex es buscarle a Bacon, 
durante muchos años, un puesto a la 
altura de sus deudas, Siempre cre­
cientes. Tiene que luchar contra la 
testarudez y la desconfianza de la 
Reina Isabel. Bacon desplaza una 
ran actividad epistolar. Essex no 

trepida en disgustarse con la Reina 
por ervir a este solicitante en quien 
ve un amigo. Los amigos del Con­
de de E sex. Tenía el Conde un sen­
tido heroico y ga11ardo de la amistad. 

unca adivina que este Bacon es 
una vulpeja. Y el destino, el cljma de 
la tragedia, quiere que la Reina Isabel 
que lo ha desdeñado muchos años. 
conozca a Bacon y lo utilice en el 
momento en que empieza el infortu­
nio político del Conde de Essex. Un 
humanista como Bacon tiene el 
derecho de ser olvidadizo. Bacon. 
qu po e argumentos jurídicos para 
todo, será 1 acu ador del Conde de 
Es ex. Ascenderá por fin, con la des­
gracia de su amigo. Podrá pagar sus 
deudas atrasada y contraer otras 
nu vas. La ida de un filósofo, del 
autor del 1Vovun1. Organum, no puede 
regirse por la moral de los hombres 
corrientes. Esta la ironía d Lytton 
Stracbey: sus libros so.1 como her­
barios de hombres. Su fina prosa ace­
rada, va pegando objetiva y serena­
mente, como plantas en un herbario. 
los rasgos ~ defectos distintivos d 
la pecie hombre. No se pronuncia: 
tiene el don de escuchar a sus perso­
naj s. Respeta u clase social y sus 
peculiaridade de xpresión. Resuci­
ta así, sin alarde, todo el espíritu d 
una época.-'/vf. Pi ón-Salas. 


